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ELi PARüA|VIEHTAÍ^IS|VIO
Un mal puede ser inútil ó necesario.
Los Pariamentos constituyen á la vez un azote

imprescindible y una diversión costosa, variada,
espléndida,
Si nos detenemos en la contemplación de la

Cámara francesa el espectáculo es de una ame'
nidad duradera y grata. No ha muchos días Cíe"
menceau y su ex compadre Pressensé brindaron á
sus colegas una farsa que hubiera estado muy en
su lugar en el hispano Parlamento.
Clemenceau, viejo y gotoso, doliente huésped

de Carlsbad, debatió gravemente sobre lides de
honor con Pressensé, que tiene el brazo derecho
paralizado y sesenta y cuatro Navidades sobre su
obesa persona, decididamente inválida. Tratábase
de saber cuál de los dos es más intrépido y mane"
ja con mayores bríos el sable de combate y la es*
pada francesa El uno se jactaba de poder atrave¬
sar á un gigante valiéndose de la mano izquierda
y explicó las lecciones que había recibido del ge¬
neral Picquart; el otro, el jefe del Gobierno, re"
cordaba sonriendo sus desaf os célebres, que han
terminado casi todos en el restaurant y que le han
permitido llegar á las alturas del Poder sin lími¬
tes. Los diputados aplaudían satisfechos.

—¡Vaya un vapuleo el del Congreso, amigo Uonterol
—A mi no me hacen mella esas cosas. Estoy acostumbra

do á todo.

En la Cámara española la bufonada es todavía
más bella. Todos hablan de honra, de heroísmo,
de agobiadora labor y de sublimes sacrificios rea¬
lizados en aras del país y de la Vasco-Castellana.
Cuahdo resuena una palabra sincera, el mismo
que la ha dicho pretende explicarla por medio de
términos más.imprecisos y velados. La mentira es
la imperiosa deidad adorada por los diputados
de la mayoría y por ios otros. A pesar de esto, los
parlamentarles ibéricos no se distinguen por su
buen humor ni por .-u inventiva.
Los austríacos han llegado á más positivos atre¬

vimientos. U. a sesión en el Parlamento imperial
otrece atractivos superiores á los de una opereta
Vienesa. Aquellos graves representantes de la pa¬
tria suelen luchar entre sí como los antiguos gla¬
diadores. Los tchèques son la piedra de escánda¬
lo en la Asamblea. Por dicha suya, los alemanes
les ofrecen casi siempre una ocasión para gritar y
protestar contra el pangermanismo y los minis¬
tros de la Corona.
Allí se practica una obstrucción curiosa que lla¬

maría la atención de los nuestros si supieran en¬
terarse alguna vez de las cosas lejanas. Ln di¬
putado radical tcheque, Lisy, deseoso de inte

rrumpir á un orador ministerial,
empieza á tocar ruidosamente el
cornetín y la mayoría vocifera
indignada y se arma una bronca
que requiere la intervención de
la fuerza armada, otros diputa¬
dos imitan con facilidad pasmosa
el canto ó el grito de los anima¬
les; muchos tucan diversos ins¬
trumentos, incluso el tambor, y
el más teroz de todos silba en
una sirena ó imita, por medio de
una máquina, los ruidos de in¬
fernal tormenta. De pronto re
suena en la sa a el aullido de un

gato montés: es un socialista
cristiano
La organografía y la ménage

rii españolas, aplicadas al Con
greso, tendrían un éxito ruidoso
é indudable. Sin duda nuestros
diputados se llevarían la palma
en el viejo arte de imitar á los
brutos. El cornetín sería en sus

labios un ideal realizado, más ex¬
presivo que todos los discursos
del mundo. El barrito del elefan
te, el bramido del. toro, el canto
del cisne y el rugido del león mo¬
ribundo parecerían auténticos en
el hemiciclo donde se copian mal
las leyes extranjeras.
¿hjuá perderíamos con probar¬

lo? Al fin no hemos hecho hasta
hoy más que remedar á los otros
Parlamentos en todo lo malo que
hacen ó piensan hacer.

THULE.XE,
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LA DOCTRINA
INCONSUT/L

• El otro día se enteraron
los de El Imparcial de que
en unos Juegos riorales
celebrados en Sabadell ha-
ce.diez y seisaños le ha¬
bían premiado al hoy Exce¬
lentísimo señor Prat de la
Riba una Doctrina Caíala-
nísta. iJombres de iniciati¬
vas los. de El imparcial,
dispuestos siempre á lu¬
char con el enemigo en to¬
dos los terrenos, con toda
clase de armas, y condicio¬
nes, tuvieron la idea de en¬
cargar á persona competen
te un trabajo análogo al
que realizó Prat hace años,
beneficiándose con unas

peset s que le pagó el Con¬
sistorio florero deSabadell
y con las maldiciones y dis¬
gustos que su obra doctri¬
nal le ha reportado.
Z)on López Ballesteros qutría confiar la obra

á Marquina; -pero, gracias á la protección que me
dispensa don Darío Pérez, yo fui el agraciado
con la honrosa distinción, mediante la promesa
die cuarenta y.cinco pesetas, que había de pagar¬
me la Sociedad Editorial de España á la entrega,
de las cuartillas y la recomendación de que fuese
breve, compendioso, claro y sentido, afustando el-
lenguaje á la inteligencia de los lectores de-ti
Imparcial.
En un periquete escribí la Doclrina, ¡a presenté

y entonces comenzó la odisea de mis desventu¬
ras. Yo no quería soltar las cuartillas sin el reci¬
bo y de don Darío á don López, de don López á
don Miguel, de don Miguel á don Antonio, de don
Antonio á don Alfredo (en el trust hay cuarenta
y tantos señores que tienen derechos al uso de
don> fui visitando oficinas y despacho y resultó
que todos estaban dispuestos á tomar el original.

El «Amparo de Santa Lucia»,
asilo para ciegas, reciente¬
mente inaugurado. Hállase en
la parte izquierda de la Ave¬
nid Tibidabo.

pero ninguno me daba los cuartos.
Por úliimo, don Sacristán, que es el que, según

me dijeron, administra las pesetas, cuando las
hay, ofreció pagarme con un cheque contra el
Banco Franco-Español, y como que á propósito
del Eust y del Banco español Rodés acababa de
contarme algunos detalles interesantes que otor¬
gan sobrado derecho á la escama, me cansé de
rodar y, condonando á don Sacristán, á don Al¬
fredo, á don Antonio, á don López, á don Darío y
á don Miguel los nueve duretes, he resuelto apro¬
vechar las cuartillas para El Dilüvjo Ilustra-
!>' . ffe a;uí la Doctrina Inconsútil que había
escrito yo con destino á la Prensa del trust y he
aquí por cuanto publica El D.i.uvio Ilustrado
un texto que debió aparecer en El imparcial si no
surgen esas dificultades económicas de que acabo
de hacer mención:

iDela patria.

Galería del «Amparo de Santa Lacia».—Las asiladas peinándose.

Pregunta. — Dime, niijo
¿cuál es tu patria?
Respuesta.—España una

única, indivisible, tal comí
la dejaron los Reyes Cató
lieos y tal como se la jiai
encontrado Moret y Maura
P. -¿Eres patriota?
R. — ¡Anda la órdiga

¡Vaya una pregun a! Más
que Men Ms.
P.-¿Y quién es Menfiis:
R.--ES un decir... Come

si dijéramos: más que doi
Clodoaldo...
P. -¿V quién es don Cío

doaldo?
R·T'Un habilitado de cía

ses pasivas que se dedica i
defender la patria y vivedí
eso...

P.—¿Qué quiere deciroa
triota?

R. —Hombre que desea
servir á la patria y que lee
El Impare.al.
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Vicente Pitart, muerto por el somatén de
Las Corts de Sarrià. Dedicábase á la fabrica¬
ción y expendición de moneda falsa. Tres
años atrás pertenecía Pitart á la orden de
San Juan de Dios; con el hábito de dicha co¬
munidad aparece vestido en el grabado. Este
retrato hállase unido á unos autos en los que
figuró Pitart como procesado por el delito de
estafa.

P.—A la patria ¿cómo se la sirve?
R.—Como se puede y donde á uno le destinen.

En Correos, en Telégrafos, en Gobernación, en
Fomento, en Hacienda... En Hacienda es donde se
está mejor.
IJP.—¿Qué es España?
R.—-Una nación compuesta de cuarenta y nueve

provincias, las correspondientes Delegaciones de
Hacienda, Gobiernos civiles. Universidades, Juz'
gados y Capitanías, regida por nueve ministerios
y una presidencia del Consejo, unas instituciones
y unos políticos que residen en Madriz..
P.—"¿Dónde esté, pues, la genuïna representa'

ción de la patria?
R,-En Madriz. .

P.—¿Desde dónde se puede servir mejor á la
patria?
R.—Desde Madriz,
P.--¿Qué es necesario para ser un buen pa'

triota?
R.—Gritar siempre ;viva España!; no hablar mal

del Gobierno; estar conforme con todo lo que di¬
ce E Imparcial-, respetar á los políticos madrile¬
ños, que sobradamente conocen lo que el país ne
cesita, y cobrar del presupuesto, si se puede...
P.—¿Es indispensable haber nacido en España

para ser buen patriota español?
R. No, señor; esta condición es lo de menos;

los catalanes han nacido en España y son malos
patriotas; los solidarios gallegos nacieron tam¬
bién en España y hay que perseguirles á tiros. En
cambio algunos ilustres extranjeros vinieron á
Madriz y dieron altos ejemplos de españolismo.
P.—¿Podrías citarme algunos ejemplos?

EL OILUYIO

R.—Sí, señor; Squüache, Farinelli, Alberoni y
más recientemente el napolitano Azzati, que fué
elegido para dictar leyes á España antes de ser
español.
P.—¿El patriotismo tiene graduaciones?
R.—Sí, señor. Hay patriotas de primera, que son

ios gobernantes y aitos personajes, aun cuando
desempeñen cargos en los Consejos de las-Com¬
pañías; los patriotas de segunda, que son los em¬
pleados desde diez á cuarenta mil reales; los pa-
triotasde tei cera, que son los funcionarios de cinco
á diez mil; lo - patriotas de cuarta, que son los que
aspiran ó prei nden algiin empleo, y los de quinta,
que son los provincianos.

P. —Dime, niño, y ¿cuántos son los sentimientos
que están en pugna con el patriotismo inconsútil y
verdadero?

R. —Son tres: el regionalismo, el autonomismoy
la descentralización, que, aun cuando parecen tres
cosas distintas, caben dentro de una sola denomi¬
nación: separatismo.
P.—¿Es lícito amar á dos patrias?
R. -Sí, señor se puede amar á la patria grande,

que es el Estado, y á la patria chica, que es la pro¬
vincia; pero este último afecto debe amoldarse á
los justos límites que señalen en el Gobierno civil.
P.—¿Cuántos idiomas caben en un Estado?
R —Uno solo, el que hablen los recaudadores

de contribuciones y los empleados del Gobierno;
los demás siempre serán dialectos.
P,—¿De modo que si España por la valentía in¬

domable de sus hijos y el acierto de sus gober,
nantes llegase á ser algún día señora de Europa,
las lenguas que hoy se usan en los países que ma¬
ñana conquistaremos quedarían reducidas á la
categoría de dialectos?
R.—Sí, señor; porque en la patria una no cabe

más que un idioma: el castellano.
P.—En el caso de que se suscite alguna duda

acerca de los fundamentos del dogma patriótico,
¿quiénes deben resolverla?
R,—Los santos doctores y los textos sagrados.
p._¿Quiénes son los santos doctores?

... miró al soslayo
fuese... y no hubo nada.

il
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R.—Unos varones justos, ecuánimes y reflexi*
vos, que han tomado á su cargo la misión de que
se cumpla en todas sus partes ia voluntad testa*
mentarla de los Reyes Católicos.
P.—¿Y qué dispusieron los Reyes Católicos?
R.—Que España fuese una y que en sus domi"

nios hubiese siempre sol.
P. -- ¿y cómo cumplen el mandato los albaceas?
R.—Lo primero estando dispuestos al sacrificio

del último hombre y la última peseta del país y lo
segundo coligándose con Sol.. y Ortega.
P.—¿y quiénes son los encargados de la testa*

mentaría de Isabel la Católica?
R. - Son varios; los más notables Julio Burell,

Natalio Rivas, López Domínguez, Montero Ríos,
López Ballesteros, Lerroux y Azzati.
P.—De los textos sagrados que antes hablabas,

¿poJrías citarme alguno?
R.—El más autorizado es El Imparcial,*

Él maestro.—Muy bien, niño; eres aplicado, y
como premio por tu lección de Doclrina toma esta
papeleta para que puedas ir á una tribuna del
Congreso y presenciar cómo defienden la inte'
gridad de la patria sus más celosos y abnegados
paladines. Ya lo sabes, niño. ¡Viva España!
—¡Viva España una, única, indivisible!

Trtboui.et.
Madrid, Febrero.

NO TOQUÉIS ñ LJl MNRINfl
No, si ya me lo esperaba yo.
Mi articulejo de la semana pasada me ha trafdo

una lluvia de carlitas poniéndome como un trapo
y llamándome burro é ignorante en todos los to¬
nos.
Yo he escrito siempre acerca del espiritismo con

incredulidad, pero con mucho respeto y conside¬
ración á los espiritistas, porque lo que es en ma*
teria de educación y cortesía no le cedo la delan¬
tera al más pintado. A mi no se me ha pagado en
la misma moneda, quizás los espíritus no entiendan
de estas quisicosas sociales, y se me llama bestia
á voz en cuello. ¡Es tan fácil lanzar estos denues'
tos en cartas anónimas!
Lo peor es que con mi nombre insignificante

mezclan el respetable del señor Comas y Solá,
persona á quien no conozco, pero que todo el mun¬
do sabe que es ilustradísima, y hay quien se ríe
como un bendito de mi ciencia y de la del señor
Comas. De mi ciencia pase, porque soy un ado¬
quín, sobre todo en espiritismo pero tocante al
señor Comas eso ya es harina de otro costal. ¿Les
ha dolido á los espiritistas el reciente libro de este
señor? Pues díganselo clarito, que periódicos y
revistas tienen para ello, pero no barajen las co¬
sas y sacudan palos de ciego.
El señor Comas Solá i a estudiado el espiritismo

con amore, ha presenciado infinidad de experi¬
mentos y ha deducido que son falsos-, sus razones
tendrá y las alega.
Es fuerte cosa el que ios señores espiritistas

quieran que todos pensemos Jo mismo. ¿ t engo yo
la pretensión de que todo el mundo sea anticleri¬
cal? Pues dejen á cada uno en paz con sus opinio¬
nes y no se salgan del tiesto negándonos toda ca¬
pacidad á los que no estamos conformes con sus
teorías.

SOPLEMÉNTO ILUSTRÁM

Se han de abrazar, cuando quisieran es-
trangu arse.
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-¿De moJo que usted di¬
cen es más sabio que Fula¬
no ó Zutano, hombres emi
nentes que creyeron en el
espiritismo?»
No, señor-respondo yo — :

pero también hombres muy
salíios creyeron en las mila¬
grerías de santos, monjas es
táticas, prodigios evangéli¬
cos, etcétera, etc., y, sin
embargo, infinidad de espiri»
tistas ios rechazan.
El testimonio humano pue¬

de ser un argumento de cre¬
dibilidad cuando reúna las
condiciones que le señaló & an
Agustín: semper, ubique et
ab omnibus. (^Los tiene el es¬
piritismo? Fues entonces de
jen en paz y no tilde de bu¬
rros á los que lo rechazan.
Yo no .soy materialista-,

tengo mis ideas sobre este
punto, que no necesito expli¬
car a ,uf. Lo que se ve y con
templa en las sesiones espiri¬
tistas queda reducido á la
categoría de lo que hace el
señor Watry ahora en el Ti¬
voli, que saca un niño de tres años del interior de
un sombrero hongo y hace volar á una mujer. Mu¬
cho más que los/nerf/'nwí realizan los fakires in¬
dios y nadie les atribuye influencias sobrena;u-
rales.
Todo eso de golpecitos, sombras, luces movi¬

bles, tactos, músicas lejanas, semi las que florecen,
espectros verdosos, soplos invisibles, etc., está al
alcance de cualquiera en esos libritos de magia
blanca que venden ádos reales
Los muertos no asisten á reuniones cursis, ni se

dedican á llenar de espanto á señoritas nerviosas.
Ese algo sublime y misterioso que anima á la ma¬
teria desaparece con la muerte. ."Subsiste después?
¿En qué lorma? ¿En qué sitio? r Puede comunicarse
con el mundo visible que abandonó'... He aquí el
terrible, el angustioso enigma que está todavía por
descifrar.

Fray Gerundio.

De "El país" ó

El viernes.—Hay que expulsar á Maciá, ese ente que insulta á
la Patria, al Ejército y al honor nacional.

ENFERMEDAD ENDÉMICA
No sé de dónde, creo que desde Valencia, el

telégrafo comunica detalles repugnantes del sal"
vaje atropello realizado por un hombre de cin"
cuenta años con una niña que no ha cumplido aún
los trece y en la que se observan síntomas de em"
barazo
A pesar del formidable fruncimiento de cejas

que adivino en los personajes graves y meticulo¬
sos, tardaría mucho en condenar al macho de que
se trata si éste pudiera convencerme de que obró
impulsado única y exclusivamente por las fatales
exigencias del sexo y no por un refinamiento de
voluptuosa bestialidad ó de arrebatado erotismo.
Siento una gran indulgencia por todas las fal¬

tas que tienen su origen en el sexo; creo que
están perdonadas de antemano por la moral uni¬
versal; enciientro incondenables los actos en que

la Naturaleza es la suprema
razón, y me atrevo á declarar
mi antipatía por el Código,
que prohibe y castiga el ayun¬
tamiento carnal en determina¬
das condiciones. Por lo de¬
más, casi estoy seguro de que
la Creación no tuvo en cuenta
la opinión de los hombres al
formar los organismos.
El beso es sagrado, siem¬

pre que no se le haga objeto
cotizable, y ese animal de me¬
dio siglo que atrapa violenta
mente á una hembra apenas
concluida pudiera muy bien
no ser culpable de nada si
al buscar la conjunción no
obedeció á otras leyes que á
las que tienen su origen en la
formación de los mundos y
que están muy por encima de
las que han venido después.
Pero, desgraciadamente, es

más que probable que ese

lOCM

-¡A la unal... lá las dos...!
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¿en qué quedamos?

El sábado.—Cuantos injuriaron y amenazaron á Macià debie¬
ron pasar ayer por su escaño pidiéndole perdón.

bruto bípedo no sea otra cosa que un ejemplar de
la serie inmensa de degenerados No habrá en él
la salvaje grandeza del macho que exige, con el
derecho de la fuerza, lo que le pertenece de un
modo indiscutible; no será el hombre que en los
bosques primitivos cazaba á la mujer para cono
cerla sobre el musgo de los bardales; su acción re"
cuerda más bien á la decadente Atenas que á la
viril Esparta; en sus nervios podría observarse
las vibraciones calenturientas de los que nacieron
vestidos de máscara, por un error natural, y al de
jar su mancha sobre la tierra virgen es casi seguro
que haya contribuido á prolongar la raza maldita
de los descendientes de Sodoma.
Para castigar esta clase de crímenes ni aun de¬

biera perderse el tiempo en consultar el Código;
los seres eunucos, equívocos humanos ó bestial"
mente sensuales,debieranperteneccrcomo el paria
primitivo, al primero que
quisiera apoderarse de ellos
para suprimirlos; unos y
otros son verrugas que des
figuran á la Creación, y ex
terminarlos es saludable,
útil y hasta humanamente
bello.
La abundancia de estos

desdichados caracteriza á
las épocas de muerte para
los pueblos, Alcibíades y
Nerón guardan toda la mise"
ria ruinosa de los griegos y
romanos; la primera fluma
nidad se hundió en la Fen"
fápolis.
Principian esos seres ini¬

ciándose con timidez y aca¬
ban imponiéndose con au
dacia, hasta convertir en
epidemia el padecimiento
individual. Entonces la lite
ratura, la Historia, las artes
y aun la misma filosofía se
visten el ropaje de la de¬
pravación y de la impoten¬
cia; los cerebros se afemi¬

nan, es decir, se debilitan,
y la ense 'anza que deste¬
llan embotaó inutiliza:cuan-
do esto llega, y ha llegado
ya para los pueblos latinos,
y sobre todo para nosotros,
la demolición no es tan lió
gica como se empeñan en
creer los idólatras de lo
existente,
España ha entrado en el

período endémico de que se
trata; las hembras se ven
desdeñadas y quieren imitar
á las matronas del gran Im¬
perio; los hombres llevan la
desverg enza hasta confe"
sar la- enfermedad; el tea'"
tro, el libro y el Arte en ge*
neral agonizan ó se visten
de prestado. Se impone la
reacción ó la muerte.
A falta del fuego bíblico

no estaría de más que cajte'
ran sobre nosotros los des-,
cendientes de las hordas de
Alarico para rehacernos con
un entroncamiento regene¬
rador ó para evitar, aplas.

tándonos, la vergonzosa muerte de la consunción
y del asco.

Q. Nú.ñez de Prado.

CONTRft lifl VERDAD
En una de las celdas de nuestro manicomio ha¬

llase alojado, desde hace pocos días, un infeliz cu¬
ya inocente locura consiste en creerse dueño de
todos y cada uno de esós términos abstractos á
que pintores, escultores y demás artistas han
prestado formas y Ungido cuerpo.
E' loco en cuestión afirma haber poseído suce-

—...(Y á las tres..,!
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sivamente la Belleza, la Fealdad, la Mal¬
dad, la Locura, la Melancolía, la Tristeza,
etcitera, y en su extraña locura lácese
lenguas c.e los méritos y bondades de cada
una de las personalidades en cuya po;e'sión imagina estar; mas con el cambio de
persona muda también de opi..ión y asi di'
ce pestes da lo que antes colmara de e;o
gios y arrastra por el fango de los más pe¬
regrinos dicterios, de las más impensadas
difamaciones, todo aquello á que poco an'
tes prodigara nubes de alabanzas.
La inocente manía de este infeliz sería

inofensiva si no fuera que, tal es la Huma¬
nidad, im,3l¡ca el peligro del proselitisme
y su propagación es tanto más de temer
cuanto que el loco exterioriza su manía en i
largos y mal hilvanados discursos de los
que á nadie perdona ni hace gracia.
Bn su locura toma su celda por escena¬

rio, por telón la puerta que la cierra y pormultitud ansiosa de escuchar sus peregri'
nas invenciones al primer visitante que se
acerca al estrecho nido que sirve de asilo
á la máquina creadora de tan descomuna-
tes é impensadas cosas. Cuando nosotrosle visitamos afirmábase dueño de la Men¬
tira, en cuyo favor agotaba los elogios to'dos, mientras difamaba á la Verdad con
sutiles y paradójicos razonamientos.
He aqui el discurso con que nos hizo el

honor de obsequiarnos, no bien alcanzó á
vernos ante la puerta de su celda, que elguardián que nos acompaña había dejadofranca:
cQuienquiera, señores, que por vez pri¬

mera haya dicho que la Verdad es adorable y bella, fué un perfecto imbécil y conél lo fueron y lo son todos los que con letal monotonía glosan, remedan y repiten elnecio y pueril estribillo de los méritos,Virtudes, poderes y encantos de la Verdad.La Verdad, señores, es la cosa más inar¬mónica, más antisocial y horrible que pue¬da imaginarse. Que lo digan, si no, que lodigan por mí todos aquellos á quienes laverdad les fué dicha ó presentada en pleno
rostro sin ambajes, ni rodeos Inténtese laprueba, y á ella me atengo, con cualquierade los que hipócrita y falsamente se Ungenpartidarios y defensores de la Verdad.Salgan á luz sus vidas y milagros; hágaseverdad en lo que guardan y ocu tan y yaveremos qué cara ponen. La Inquisición tu¬
vo razón mil veces; todo hurgador de verdades merece la suerte de Sócrates, por¬que su locura, peligrosa por demás, equi¬vale á la da buscar la peste, la tristeza,el mal. La Verdad daña, enferma, desquid j.
¿'-lué ocurre cuando se sabe la verdad?La Verdad es ei mayor, más cruel y másimplacable enemigo de las ilusiones, á fa¬vor de las cuales la esperanza y la alegríaviven en nosotros y nos hacen soportable

y llevadera esta gran farsa que se llamavida.
La Verdad es enemiga de la vida porque oidlobien, señores, la mentira es basa de todo cuantonos rodea, asi en lo público como en lo privado, yaen el orden político, ya en io religioso como en lomoral; en todo, en fin. en ciencias, periodismo, li¬teratura, artes, industrias.
¿Cómo vivir si, tal como lo pide la sombría im¬becilidad fanática de lodos los sectarios, sólo la

Airosa situación Prensa del bloque después de la úitima morefada.
Verdad reinara entre nosotros, y si, desterrada la
mentira, nos fuera dado conocer el fondo pavoroso
y espantable del corazón de cada uno de los seres
que nos fingen amistad y nos venden sus halagos?Que resplandezca —prosiguió diciendo el loco,
con amplio y majestuoso ademán - , que resplan¬dezca, jovenzuelos imberbes, filósofos retorcidos
y resecos moralistas que resplandezca esa pjr

vosotros tan alabada Verdad desnuda, y ya veréis
cómo familia, patria, honores, candad, glorias y
esperanzas, todo se derrumba con nunca oído
atronador estruendo y, muerta o ahuyentada la
.Mentira, quedan solo en nuestros pechos la triste¬
za y el hastio: la resaca de la vida.
t.i la vida es posible aun en este siglo demos

gracias por ello á la piadosa .N'eniira, á quien tal

milagro debemos. ¡Oh, .Mentira, bendita seas una,
cien y mil veces! \A tí debemos cuanto sontos,
cuanto valemos y cuanto hemos de ser; si tu no
existieras, si en todo viéramos la Verdad, tan
triste, tan horrible y tan desalentadora, la dicha,
la risa, la inocencia y el placer huirían de la tie¬
rra, como aves sin nido. la vida seria imposible;



103 EL DILUVIO

(Continuación J

—¡Ad majorem Dei gloríam!

razón del hombre y no quedaría á éste otro re¬
curso que el suicidio colectivo, universal, en masa!
Y aun sobre la montaña formada por miliares y
millares de cadáveres, la mano invisible y justi¬
ciera del tiempo habría de escribir, á manera de
epitafio, la palabra santa, el nombre augusto, ci¬
fra, emblema y compendio de la vida; ¡MENTIRA!
Porque hasta la muerte es mentira, como es men¬
tira todo lo que nos rodea, todo lo que vemos y
loque no vemos en la eternidad sin límites del,
tiempo y del espacio »
Poco á poco la voz del loco había ido apagán¬

dose de manera tal que la última parte de su
discurso me fué casi imperceptible y, como quie¬
ra que me pareció fatigado, juzgué prudente re¬
tirarme sin molestarle más. Así lo hice en efecto,
pero no sin que el orador, interrumpiendo las me¬
ditaciones en que parecía abstraído, me dijera al
despedirse y con el tono de voz de quien comu¬
nica un grave secreto:

-La Mentira es todo, caballero; nosotros tam¬
bién somos mentira.

— Sí—agregó con filosófica resignación el guar¬
dián al cerrar la celda ; la mentira también es...
una mentira,

R. Elám Ravél.

Yo soy—prosiguió el enfer¬
mo - el enviado de una agen¬
cia privada de Sidney y hace
ahora seis meses que me en¬
cargué de este asunto. Como
ustedsabeperfectamente, doc¬
tor Cairns, sólo me quedan al¬
gunas semanas de vida. Ya
no veré más á Inglaterra, que
es mi patria; pero estoy segu¬
ro de que, gracias al o.vígeno
de que llevo provisión, duraré
hasta que La Estre a de la
Mañana toque en Suez. Mi
anhelo es vivir hasta ese ins¬
tante y deseo morir precisa¬
mente alli porque es de gran
importancia que se arroje mi
cadáver al Lago Salado.
Cuando lleguemos á él yo

moriré — continuó con voz

tranquila el anciano— y mis
exequias tendrán lugar allí
misino. Ahora bien; para el
buen éxito de lo que me he
propuesto es de absoluta ne¬
cesidad que mi cadáver se
eche allí al agua, y es igual¬
mente necesario que después
llegue á Inglaterra.
—¿Qué quiere usted decir?—

pregunté yo.
Pero me cortó la p.alabra

el doctor Cairns, que escucha¬
ba al enfermo con extraordi¬
naria curiosidad.
—Yo le prometo, señor Ru¬

therford — dijo el médico—,
que si es ello preciso su cadá¬

ver será transportado á Inglaterra á bordo de La
Estrella de la Mañana-, nosotros podemos embalsa¬
marle...
El anciano movió negativamente la cabeza con un

gesto de fastidio.
—Esciichenme ustedes hasta el fin. Hay dos hom¬

bres á bordo que están complicados en la conspira¬
ción de que antes hablé.
—¡Cómo!—exclamé yo levantándome de la silla—.

¿Se refiere usted á Wilson y á Sebright?
—Yo preferiría no pronunciar aquí nombre algu¬

no. Digo que están á bordo y agrego que es nece¬
sario, absolutamente necesario, que los dos estén
presentes cuando mi cuerpo sea arrojado al mar.
Una vez cumplido este requisito, sus desconfianzas
desaparecerán y entonces mi hija Elisabeth hará el
resto.
—Por raí no quedará—dijo la joven—. Prometo

cumplir mi deber hasta el fin.
—Estoy seguro de que lo harás así—contestó su

padre. Y agregó;—Mi hija, señores, tiene en sus
venas la energía de un hombre. Ella no vacMará un
momento ni se rendirá hasta que el plan que nos he¬
mos trazado esté cumplido en todas sus partes.
La señorita Betty se puso en pie; sus ojos parecía

que llameasen.
El enfermo siguió;
—Es preciso que los hombres de quienes he habla¬

do vean cómo mi cuerpo es arrastrado al fondo del
mar por un peso de veinte libras. Esta es, señores,
la tarea que les encomiendo y que espero cum¬
plirán. , ,
—De un modo ó de otro eso.se hará, seg'ún la cos¬

tumbre—dijo Cairns lentamente—;'es un deber pe¬
noso. ¿Por qué hacer hincapié?... Respetemos, queri¬
do ami.go, su secreto.
—Debo hacerlo as:. Es indispensable, doctor

El mlsíeilo le la clave
aDíropoillrica
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Cairns, que usted y el señor Conway se encarguen
formalmente de no perder de vista á los dos indivi¬
duos durante la ceremonia.
Yo me incliné. Cairns no respondió,
—Pero—continuó el enfermo—mi cadáver volverá

á la superficie. Ya lo tengo todo previsto para coi -
seguir este resultado. Mi cuerpo será recogido por
el agente británico en Suez, á bordo de un vapor
que seguirá á La Estye la de la Mañana.
Se detuvo fatigado y continuó al cabo de unos me¬

mentos:

—Ahora voy á darles las últimas instrucciones.
Púsose en pie, no sin gran trabajo, y, arrodillán¬

dose ante un gran cajón, abriólo y sacó de él ura
extraña bolsa de seda impermeable.
—Colocarán ustedes mi cuerpo aquí dentro y cerra¬

rán la bolsa. Luego la envolverán en un trozo de
lona y la coserán, según en tales casos es costumbre.
Este cajón es una doble envoltura que contiene una
cámara de aire entre las dos telas que ahora apare¬
cen superpuestas. En uno de los extremos se'en¬
cuentra una caja de aluminio forrado de fieltro por
uno de sus lados La caja contiene siete libras de
carburo de calcio.- Desde este depósito, un tubo pro¬
visto de una válvula comunica con la cámara de cau¬

cho; no bien el agua, por efecto de su presión, se haya
abierto un camino á través del fieltro, poniéndose en
contacto con el carburo, se producirá un desprendi¬
miento enorme de gas acetileno que llenará toda la
envoltura. La pesantez disminuirá instantáneamen¬
te hasta un punto tal, que en menos de veinte minu¬
tos mi cadáver habrá vuelto á subir á la superficie.
Este sistema lo he idéado yO mismo y lo he ensayado
repetidas veces en la bahía de Sidney, siempre con
satisfactorio resultado. ¿Ha comprendido, doctor
Cairns, lo que espero de usted?
Cairns se levantó y se puso á exá-

minar con detenimiento la envoltura.
—Es el sistema más ingenioso que

he visto en mi vida-i-dijo—. Puede us¬
ted, caballero, tener la más completa
seguridad de que tanto mi amigo Con¬
way como yo respetaremos el secreto
de su semiconfidencia y de que pon¬
dremos el mayor cuidaJo'para que to¬
do sea hecho á gusto de usted.
—Entonces todo va bien—dijo el en¬

fermo—. íle tranquilizado mi con¬
ciencia y creo tener ya derecho al
descanso. Que mis funerales tengan
la mayor publicidad posible y que

■

esos... esos sujetos de quienes he ha¬
blado estén presentes.
El señor Rutherford, fatigado, ren¬

dido, volvió á caer en el lecho.
—Creo que ahora, señores, pueden

ustedes retirarse. Mi padre no puede
más y yo seguiré cuidándole—nos dijo
la señorita Betty.
—En cualquier momento—indiqué

yo al salir—puede usted contar con-
• migo.

—Gracias—contestó.
El viaje continuó sin nuevos inci¬

dentes. Al señor Rutherford no se le
veía ya más sobre cubierta y en cuan¬
to á su hija Se pasaba casi todo el
tiempo prodigándole tiernos cuida¬
dos. Cuando tenía un momento libre
para salir á respirar un poco de aire
sobre el puente, se la veía siempre en
compañía de V\ ilson. Elisabeth mani¬
festaba un aparente placer cuando él
síe le acercaba y yo le oí'muchas ve
c-s preguntar a la joven acerca del
estado de su padre. Parecíame notar
que á Sebright no le satisfa.ían ente¬
ramente aquella intimidad y aquella
afección cada día más visibles entre
miss Rutherford y su compinche; pero
el semblante de Wilson reflejaba la
más intensa satisfacción.
El 18 de Junio salimos del Mar Rojo,

y siempre conservaré el recuerdo del

día en que comenzamos á remontar lentamente el
canal de Suez. Yo contemplaba desde el puente la
salida del sol, cuando vi acercarse al doctor Gairns,
serio y reflexivo.
—Baje usted inmediatamente, señor Conwáy-me

dijo—. Rutherford se muere. Quiere verle á usted.
Me parece que no vivirá más de média hora. '
Inmediatamente nos d rigimos al camarote. El mo¬

ribundo yacía en su litera; respiraba muy angustio¬
samente. La señorita Bei ty estaba detrás de su pa¬
dre. Me hizo una seña para que me acer ara y yo ine
aproximé al enfermo.
—He aquí una carta me dijo Rutherford ; se la

entregará usted al agente británico en cuanto venga
.1 bordo; no olvide nada de cuanto les he pedido á
usted y al doctor Cairns. Gracias por tantas bonda¬
des. Adiós
—Esté usted tranquilo; haré todo cuanto de mi'de-

penda para cumplir sus instrucciones.
Después de dirigir una mirada á la señorita Betty,

continué:
— Tenga igualmente usted la seguridad de que haré

todo lo posible por el bienestar de su hija.
Una leve sonrisa iluminó el pálido rostro de Ru-

tberford._
—Tengo confianza en que tñdo marchará bien-

dijo.
Yo me retiré. .Sobre cubierta encontré al agente

que acababa de llegar á bordo. Le entregué inmedia¬
tamente la carta de Rutherford. El la leyó en si¬
lencio.
—Yo he hecho cuanto había que hacer - dijo des¬

pués de una pausa y hablando lentamente—. Lo que
faltase hará como ha quedado convenido. ¿Vive Ru¬
therford todavía?
—Sí, pero no vivirá mucho.

—¿Qué nombre de varón le gusta á usted más?
—¿A mi? Amadeo, que hay pocos falsos.
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Los pasajeros (.omenzaron á invadir el puente y, al
llegar á bordo el correo, tí al doctor Cairns que se
¿trigia hacia m!.

— lodo ha concluido me dijo —. Debemos cumplir
■uestro cometido lo más pronto posible.
Wilson, que andaba cerca de allí, se nos acercó y,

mirándonos con ansiedad, preguntó al médico:
—¿He oído bien que Mr. Kutherford ha muerto?
—al—respondió Cairns-. Los iunerales tendrán

lugar en breve, apenas nayamos levado anclas.
Al oir esto manifestóse en su rostro una expresión

de profundo gozo, á duras penas reprimido. Una ho¬
ra después Cairns y yo nos reunimos en el camarote
de Rutherford. Tenía las manos cruzadas sobre el pe¬
cho y aún se dibujaba una sonrisa en sus yertos la¬
bios. Betty estaba allí; tenía secos los ojos, pero,
como en los momentos de excitación, sus pómulos
aparecían muy enrojecidos.
—Tengo la seguridad de que harán ustedes todo

cuanto haya que hacer—nos dijo apenas entramos—.
Me voy á mi camarote hasta que me llamen.
Y salió.
—Hé aquí la más valiente muchacha que he cono-

•ido—dije á Cairns.
—No me hable usted de esto; ni ahora hablemos de

nada—murmuró Cairns con alterada voz—. Yo no sé
si lo que hacemos está bien; pero hemos contraído
el compromiso y debemos llegar hasta el fin.
Casi sin hablarnos emprendimos la tarea. El cadá¬

ver fué colocado dentro de la doble envoltura y des¬
pués cosido en la lona. Hicimos llamar al segundo
contramaestre y á dos marineros, que subieron el
cuerpo al puente, donde se le cubrió con una bande¬
ra. Nos encontrábamos entonces en pleno Lago Sa¬
lado; el buque marchaba á pequeña velocidad. La
noticia de la muerte de Rutherford habíase rápida¬
mente propalado á bordo y muchos pasajeros rodea¬
ron el cuerpo, mientras Hitchcok, un pastor que se
dirigía á Londres, leía el oficio de difuntos. Entre los
que más cerca se hallaban del cadáver noté á la se¬
ñorita Betty y á Wilson. Belty le volvía ligeramen¬
te la espalda y clavaba su mirada en la forma inmó¬
vil cubierta por la bandera inglesa. Ni por un mo¬
mento la abandonó su extraño estoicismo. Terminó
el ©ficio, y cuando el pastor pronunció estas pala¬
bras: "Confiemos su cuerpo al abismo,,, la hélice sus¬
pendió su movimiento, los marineros levantaron el
cadáver, deslizóse éste lentamente y desapareció en¬
tre las aguas.

L. T. Meade y R. Eustace.

(Ctntinuará.)

En el Comité de Defensa Social un salesiano hiz»
la apología del sistema agrícola Solari ,que da muy
buenos resultados aquí y en las tierras árticas.
La conferencia fué edificante, con citas de Colu-

mela y del autor de A new system of cultivation.
Faltan únicamente las proyecciones que son de

rigor en estos casos. -
Pero, en cambio, el señor de Pomar y de Pomés

se proyectó con un discurso de gracias, elocuente y
expresivo como todos los suyos.
Es un formidable agrónomo. A su lado Gasparín

no fes más que un montón de mantillo.
Con justicia le alaba el Diario.
Nue.stro viejo colega, que desde que empezó á sa*

lir por la noche tiene sus puntos de humorismo, dice
que el conde pontificio sabe de Agricultura práctica
mucho más que Herrera.

Es una gran fortuna.
Pero, por hoy, q^ e ensaye su intensivo
método de cultivo
en la pálida luna.
Porque aquí ese Pomés Santamaría,
en su genial locura,
simiente de pepino sembraría
para obtener únicamente un cura.

El Poble Català recrimina con dureza á los perso¬
najes de Por las nubes.
No es justo. ¿Qué culpa tienen ellos de haber naci¬

do en los días de Lacierva?
La comedia de Benavente merece mayores respe¬

tos. Y la critica apasionada desdice de la peculiar
corrección de nuestro colega.
Todavía se pueden decir las verdades, aunque las

diga un madrileño.
Por falta de dos becerros tuvo que suspenderse la

fiesta taurina del domingo.
Fué viva lástima.
Se hubiera podido sustituir á las reses con dos de

los animales que abundan extraordinariamente en
nuestros pastos.
Y que cuando no tienen otra cosa que hacer, obli¬

gan á suspender un mitin.
Y se vanagloriarían de ello como si se tratase de

una revolución fracasada.
La única revolución en que

han pensado siempre.

El Brusi, el evangélico Bru-
si, ha sido citado á juicio de
faltas por ofensas á la moral
conservadora, que es la más
inmoral de las morales.
¡Cómodebe sorprender esta

noticia á los virtuosos lecto¬
res del o>ga«o desafinado que
dirige Teodoro Baró!
De esa denuncia se deducen

dos cosas:

Que el Brusi hace un pinito
para elevarse á nuestra alta¬
ra, opinando que la moral
ciervista es absurda é insidio¬
sa, ó que el colega creía que
cubierto con su capa de bea¬
titud podía anunciar impune¬
mente lo que á los periódicos
radicales nos está vedado.
Fíense de las apariencias...

IjOB árboles: —Pero, ¿hasta ouándo, señor Tobella? |Tonga oom-
paslám de nosotros!

El ex inspector general de
Consumos de Barcelona y has¬
ta hace poco arrendatario de
los de Badalona, señor Martí,
ha resultado b ojuista, y co.
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tno tal pretende formar parte del Círculo Liberal
Democrático.
Lo chusco del caso es que el ex concejal y también

ex inspector general de Consumos de este Ayunta¬
miento, señor Nuri, se opone con todas sus fuerzas
al ingreso de Marti en el Circulo de la rambla de
Santa Monica.
¿Por qué ese antagonismo entre dos cofrades?
¿Irán á establecer un derecho de puerta en el Cir¬

culo Liberal Democrático?
¡Seguramente alli hay gato encerrado!
En un telegrama dirigido á la Casa del Pueblo, Gi¬

ner de los Ríos llama ami^o á Puig de Asprer en Tez
de llamarle corre igtonario.
Esto no ba pasado inadvertido para los llamados

radica'es, los cuales se entregan á toda suerte'íe
comentarios. «ion
A los que conocemos la historia política de

de Asprer no nos extraña el prudente irat amiente
que le da Giner de los Ríos.
¿Estaba seguro el honrado catedrático de esta

Universidad de que á la recepción de su telegrama
pertenecería ya al partido antisolidario el candidat»
á diputado á Cortes por Sabadell?
Seguramente no.
Un hombre que ha sido . iberal con Sagasta, con¬

servador con Romero Robledo, luego posibilista,
después federal y á la sazón antisolidario, bi en pue¬
de aún pertenecer á otro partido político.
¡Es decir, si queda alguno en el cual no haya miti-

tadol

CoGcaPso núm. 64

Los que opten al premio deben escribir en el talón
que se acompaña un número; las cincuenta pesetas
se otorgarán al que envíe el número exacto ó el más
aproximado al que en el sorteo correspondiente al 27
del actual obtenga el premio mayor. Dicho sorteo
constará de 32,000 billetes. En el caso de que dos ó
más envíen el número que obtenga la primera suer¬
te ó se aproximen por igual á él, distribuiráse entre
ellos por mitad la referida suma.
Los talones, en los cuales, á más del número, ha.

brá de consignarse el nombre del remitente y su do¬
micilio, deberán ser enviados á nuestra Redacción
antes del 25 del corriente mes. En el número del 6
de Marzo daremos cuenta de quien haya obtenido el
premio. Cada lector podrá remitir, recortándolos de
números de este periódico, los talones que tenga por
conveniente.

PBOBLEMA ARITMÉTICO

De Pedro AveUaneda Guerrero

Dedicado á mi amigo Bernardo Blasco

Cierto joven que reside en un punto céntrico de
esta capital tiene relaciones amorosas con una dis¬
tinguida señorita de la barriada de Sans. Durante
los tres primeros meses de relaciones ha gastado en
tranvías para ir á verla l'SS ptas ¿Cuántos viajes

con el mismo objeto hizo el referido joven durante
cuatro años, sabiendo que á los dos años y tres Me¬
ses de relaciones llevaba gastadas 30'60 ptas. y qiM
cada trimestre fué aumentando una cantidad deter¬
minada dicho gasto? Téngase presente que los tra¬
yectos fueron de á 15 céntimos.

CHARADAS

D® Jac Alarov

De un atracón de tres cuarta
prima dos tres en Sevilla,
pero hallé tan buen total
que con infusión de tila
y de cuatro tercia cuatro
me puso bueno enseguida.

De Francisco Carré

Es mi ^.rimera una letra,
prima con cuarta verbal,
nombre de mujer tres prima,
segunda cuarta animal.
Y mi todo, en conclusión,
es un nombre de varón.

COPA NUMERICA

De Teresita Melgar

822845282

18987238
5623736

737938

8 2 7 6 9

2 6 4 8

1 8

7 6 8

4 3

739786

78958482

123456789

Verbo.

Calle de Barcelsna.

Nombre de varón.

Libro.

Vegetal.
Flor. ,

Negación.
Reptil.
Nota musical.

Provincia de España.
Nombre de varón.

Nombre de varón.
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JEROGLÍFICOS COMPRIMIDOS

De José Pallarès

De P. Aguiló

De Miguel Ferrer Dalmau

LOGOGRIFO NUMERICO

De Luis Puig

4
3
6

5 6 7 8 9 = Nombre de varón.
4 5 6 3 = Nación.
4 8 9 = Número

9 4 = Preposición.
5 Letra romana..

4 9 Nombre de varón.
5 3 7 Animal ( plural).
.9 6 7 ■ -

= Nombre de varón
4 5 3 2 3 = Tiempo de verbo.

IL filLDYlO

Rompecabezas con premio de libros

* is » ^ ••• ? ••

Indiquese cual es el sitio—señalado por un punto
negro—en el cual hállanse reunidos once cazadores
que disparan á igual número de liebres sin tocar á
ninguno de los árboles, que en el dibujo se represen¬
tan por manchas negras. Márquese dicho sitio por
medio de líneas rectas que vayan á terminar en el
lugar donde aparecen las liebres.

TERCIO SILÁBICO

De Aguiló

Sustituyanse los signos por letras de modo que
combinadas, así horizontal como verticalmente, ex¬
presen: 1." línea, pueblo de Lataluña; 2P, propagan¬
da, y 3.", nombre de mujer.

(Oorreapondlentes à los quebra¬
deros de cabeza del 30 de Enero.)

A LA CHARADA

Marmolejo

Han remitido soluolones. — A la charada: María To¬
rrens, luán Brull, Miguel Torres, Antonio Delpí, «Un dro¬
guero de Sans-, «Una modista» y Tomás Pericas. '

< ANXTNCIOS ^
OABA ESFEOIAI. PARA CAMAS y otros muebles á PRECIO.DE FABRICA
No comprar sin antes visitar dicha casa. — PLAZA DEL PADRO, número 4. —

NEGOCIOS RAPIDOS
SE COMPRAU MUEBLES DE TODAS CLASES

Pianos, objetos de arte, colchones y pisos enteros por importantes que sean
Se pagan bien y al contado

Oe,rm.cia,, 13 y Fetntxol, 13
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I=icia.sé oiarai* las

ENFERMEDADES NERVIOSAS

BPPPHTIIil! flinmiSOS
(rxom.lor© reg'istracio del)

ELIXIR POLIBROMUHADO AMARGOS
QUE CALMA, REGULARIZA Y FORTIFICA LOS NERVIOS

DIliVEBSHLIIIíNTE BEGDIENDBOO PCB LBS IBÉBICOS IBÍS ElBIjlEBTEB
Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA |mal de SanI Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña , COQUELU¬
CHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO, DES¬
VANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA y toda dase de

Accidentes nerviosos.

Farmacia del Dr. AMARGOS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

íAGENCIA
.======= DE ===

i Ronda Uninersidad, 31, y Hríbau, iz.-Teléíonos 2,490 y 2,480

|Serv¡cio especial para el traslade de cadáveres y restos á todas partes de España y del ExtraplerQ
iJÍLa Cosmopolita es la Agencia funerariil^que más barato traba a de Barcelona.

SERVICIO
ÏTSTOTA. : Ea, Oosmopolita, no está. a.cllier-ica.a á. n.ln.Q'ú.n tmst,

DOLOR
reumática, inflamatorio
y nervioso, se logra su
curación completa, to¬
mando el tan renombra¬
do DUVAL, que con
tan feliz éxito vende la
conocida farmacia Mar¬
tínez; Centro calle Ro¬
bador (esquina San Ra¬
fael, 2).

"IflRCOmiEHTRO Íf!BflKCE12Nfl|g
ifc==E ^ "~3==a3

A PLAZOS
SIN AtTMENTO.-Trajes novedad

NOfiUÉ, sastre. Doctor Bou, 6, pri.

Jarabe V£RD Ú Demulcente, curaHerpetismo; Escrofjlismo; Llagas
piernas, garganta; Eczemas; Granos;
Caspa. — Escudillers, 22, Barcelona.

ENRIQUE ARGIMON
AGENTE DE ADUANAS

Pasaje de la Paz, 10, pral.
BARCELONA

¡mp, dt EL Pffmc/PADO, F.scudlUers Blenehs, 3 bis, bofo.
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